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ñas del mundo i y por eso me parece que debo de dar á Apolo las 
gracias dobladas. Oyendo Cyro estas palabras , se maravilló mu­
cho de la tranquilidad y sosiego de su ánimo: por lo qual, de 
ahí adelante le llevaba siempre consigo do quiera que iba, ó por­
que se aprovechaba de su consejo, ó porque pensaba que asi era 
mas seguro. Con esto se fueron por entonces á reposar. 

C A P I T U L O I I I . 

EL día siguiente mandó Cyro llamar los amigos y los Capitanes 
del exército , y á unos mandó que recibiesen los tesoros, y á otros 
los dineros que entregase Creso; y que lo primero de todo apar­
tasen para los Dioses lo que escogiesen los Magos, y que lo demás 
que recibiesen que lo guardasen en las arcas, y las pusiesen en los 
carros , y las llevasen do quiera que fuesen, para que quando fuese 
tiempo repartiesen á cada uno su parte, según que lo había me­
recido; y ellos lo hicieron asi. Cyro mandó llamar algunos cria­
dos de los suyos que allí estaban , y preguntóles : decidme, ¿ ha 
visto alguno de vosotros á Abradatas , que me maravillo mucho que 

de 
«<r? T(£ AióMffli't ctMa jjLOt <$W eü/rcfly 'e-râ e TOUS Jvnrxvpobí TTX-
3t0) ^CLpiq^y¡piX 0<pgíA>Jfffc¿f. XXOÚGXÍ pOLÁOLfiQxVílV y TOO? <K \xí\íV3tV 

tfle o Kvf^-1 TOU$ \oy>u, CLVTOV ,. ovróex WetpaA/J] Kpoi<r@-' J¿£M/A«u 

e^ra^acg ¡x.h T » iiffvfjt,ía,v' 'nyt- 7a >.• tfpG>m)y ¡xh roií ©gois g£g-

TO «H *7BA0<T0y , OTTOt- XX¡ XVTOÍ AgíV QVniX XV 0| f¿¿.y>t g ^ n y a / J c U , 

ITopíÚoiTO' ÍIT dpcL XX¡ ^ V | f f ¿ - é-TTeiTa TX C t M a %gV\¡JL4L¡<L TÍXpX-

jttóv T¿ vop.it av CUITO* ¿Ivxt •> í'í- Styojxévoví •, ov fvyxfpoií <^V\O-CLV-

Ti Xx\. Xff(px\Í<ftpoy OUIZdí t\JoÓ- '¡OLÍ \<§ XflxjrCúV \7TtO~lLiVXGxl , XXI 

[¿ÍVOÍ. XXI TOTi flh OVTCeí CJÍOI- SlcLÁX^Óv^jxi TXÍ XJXx'^XÍ '¿O/XítílVy 

/xri(fyio'xy. '¿Troi'Xip OLV XVTOI TropevcevTXt' 'ivx.. 

'¿7roi 3(*jpo$ el y¡, ^etAct̂ u.Gsti'oigy 'e* 

K E <i>. ^r. y&Toí T a a£ia. 01 fúv <N fgcZT 

T g-Troi'ouv* o <N KZfffi ^Aío-o.5 TI-

H P' utfípxíct, x*A;<rc¿s ó Kv- vxí T W -Trapói'TW ¿iTmpeTWv' ilitas 

f>@-' TOÜS tpíÁoví xxl TOUÍ yyif¿¿- TÍ fioi > e<p«, íápxxí mí v/¿at 

rxí T 5 fpXTíófíx']^, TOVÍ ¡*h A&px^xTnv) ^xu/xx^ca 7*f> 2<p> 

OTi 
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de antes solía venir á menudo á mí , y ahora no parece ? Entonces uno 
de los criados respondió : Señor , no es vivo , porque murió en la 
batalla , quando entró con su carro á romper en el esquadron 
de los Egypcios; y los otros todos, excepto sus compañeros , según 
cuentan, huyeron quando vieron la multitud de los Egypcios. Y 
ahora dicen que su muger tomó el cuerpo muerto , y le puso en­
cima de su carro, y le llevó á un lugar que está cerca de aquí 
junto al rio Paciólo , y que sus eunucos y sus criados le están ca-
junto el rio Pa£tolo; y que sus eunucos y sus criados le están ca-
bando la sepultura en un collado. Y dicen que su muger está sen­
tada en tierra ataviando al marido con sus atavíos , teniendo pues­
ta su cabeza del en su regazo. 

2 Oído esto Cyro se dio una palmada en el muslo, y luego 
subió á caballo; y tomando consigo mil de caballo , se partió pa­
ra el lugar del planto, y mandó á Gadatas y á Gobrias que to­
masen los mas ricos atavios que pudiesen, y ios llevasen para las 
honras de aquel su amigo tan bueno yá difunto. Y al que tenia 
cargo del ganado le mandó que llevase bueyes y caballos, y mu­

chas 

OTÍ 'tfpóajtv y&[ií?a>v ecp' n/¿£,$ , ff¡v \vl Ao(£>y W o í JyyJñ* T S T E -

VUV OU^/AOc) (f)cí,íW]cU. TÚOV Ovv U7TH' ÁíVTy\<rcLVTl' TW JÚ yj'/CLl JiCÍ. A é -

fíTCíV Tlí OL<7rr>Lpív<£tT0 07t O) <N- y%GlV ¿í XOLJ^TCLÍ ^cCf/.CL¡ , 5CSX0-

c-tfoTsc,, y (Y\ , ¿M.' h T'A /¿i^w a ¡J:/\XV\ a. oís ai^ví TOV ¿vJ^ot,, TW 

a>7ríjct.\iív , lf¿Qa.Ác¡)y Ta kpficL ¿lí xupcLÁvty CÍXJTQV 'íyovacL \-7T¡ TOIS 

TOUS Alyj'míovS' 01 A &M.01, -TiXriy «JÓVOLÍTI. 

TCOV eT&ípaiv (LVTOZ , t¡rcXXw&v, ¿5 @>f. Tct^TO. ¿x.ycrct.5 o Rüf^y 

q>a.<r¡v , i'ml T ¿ q-1^%^ ílSbv ro í7ca.íaoS\o ¿.pa. rov {¿vpov , xa,l eú-> 

Tcoy KiyjTrlíaiv. xa.1 vZv yt , fccp», Jv$ cLvtz.,m\J{YiGa,í £7r¡ TOV "Í^TCOV ,. 

XíyíTdi BLUTOV y yuyy\ , ctviXofJt.íV>\ ActCftW ^ A ¡ V s WitíaJ, 'y¡ÁaLvnv \TÍ\ 

TOV HXfCV , XCLl ¿íJífJLívTI lU TY\V TO ^¿Joí. TaL^OLTCCH S"l X<t¡ Tü>-

CLpf¿CL/¿a<¿ci.!) , C* yTTíp OXJTA OO^i- QifVóLV iXíXíVlTíV 0 , T< ^UVCLITO A & -

TO , 7rp0f'/JíXOJU,lXíVcLl &VT0V hJÓ.- £,Óv1&5 'HJ-Xov XOO-fJM/AdL kvtyi (p/-

06 Tn\ TCpoí TOV ncLXTaXcil 7TC7*- ÁO) XüL¡ OLyoJj'a rTíTéMv77IXGTl , flí~ 

fíOV. XCLt TOUÍ ¡xh íiVQVY1^ •> » * ' TCL^átÁiV' XOA '¿<fli íly* Tcií Í7F0-

TOUS ^epá-TTO^as CLVTOZ hpvT'Jíiv epet- /¿¿ytá kyí\a¿ jeetj QQVS JCCU "iit-
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chas ovejas donde supiese que estaba , para hacer sacrificios por 
Abradatas. Quando vio á la muger sentada en tierra, y que tenia 
á su marido muerto en los brazos , lloró de compasión ' y dixo : ay 
de tí anima buena y leal, que te vas y nos dexas. Y diciendo esto 
le tomó por la mano , la qual le sacó con la suya; porque estaba 
cortada de un golpe que los Egypcios le habían dado con una segur. 

3 Lo qual viendo Cyro hubo muy mayor dolor y pesar. Su 
muger Panthea lloraba y plañía; y tomando la mano del marido 
de la de Cyro, besóla, y tornóla á poner en su lugar lo mejor 
que pudo; y vuelta á Cyro dixo : asi están, Cyro, todas las demás 
partes de su cuerpo , ¿ pero para qué las has de ver ? Yo solamen­
te puedo averiguar que el difunto sufrió y padeció mucho por mí, 
y por ventura no menos por tí. Yo loca de mí le amonesté mu­
chas veces que asi lo hiciese, porque pareciese que te era verda­
dero amigo; y bien sé que él no pensaba tanto en hacerlo por 
hacerme á mí placer, quanto por agradar á tí. El murió sin cul­
pa , ¡ y yo que se lo amonesté quedo viva, y estoy aqui sen­
tada! 

TfofS, e¡7re TO'Wa -¡LAI OL^XCL Trpo- T% Kvpov iq>l\v\(Tí T£ TVW "Y-ipa, , 

SxTct TTOM.?.. íA&óvíiy , OTÍOI «.y »CW 'XÓLKÍV aí 01 óv T W Tffocvip-

euirav TWv^fímloA OVT¿ , ccí 'Qrt- fioaí, x,*/ eiTrfc* Jwtj Ta.AXot TOI , 

<r<p£yzí'4 TC¡> ASP&JNÁT'/I. ÍTCÍI <N a Kupe , O'JTCÚÍ e*ye<. ¿.Mct. TÍ' J\ÍI 

í\h T'4V yjVCtiycf. "^fJL&l %5ífyi- 0~í ¿pCLV , 500, | TCLZT C|H , Oíc/l 

upw, xsti roy vixpov JfJtífievoy, g- OTI <íY \¡JL\ ovy 'WAT'CL í7ntfív, 

fróxfv'aí TÍ V7CÍ T S Trífii , jui¡ 'to~aí e/le x&l £i& ere , a Kvpt, 

t\7n' Qw a &ya.Jv\ xa¡ •3%<f^ •vj/in ovJúv yirlov. \yá TÍ ya.f a fia-

yy\t o'i'yM <$S a,7m\i7eav vt/leLí '•> 5¿ p<¿ croMct htvJíXívóf/.m OMTCÚ olera 

ct/ta \hfy%Tü O.VT0V, x-cti í ê¡_p -^DJgiv, Ó7ras cro¡ (piÁfS)-' ct?¡oí Ao-

TOO V£X.pO() 'íTMMÁ.O'jfyifíV' OUTfQxi- y>V <pCtl?ei>J* OLVTGÍ Tí 0¡ ^ OTI ob-

YJO'T/IO yxj> VJOTCÍSI vvcl Tav Alyj- TOÍ QV T^TO ínvóu ó , TI r7?a<Joi'}o, 

rflíav. O.M.CÍ, Ti' c b <70i TTOlVIffGtS ^ « p¡'o~GUT0. 

y . ' O <J4 l ^ l f , <^sAU '¿TI 5¿ y ¿ f oSv , é'cp» , Ct¿T¿S / i í v OLfléfí-

fi1^.ov jÍAĵ o-g" Jtótj »¡ yjvvi K km- Tr'jaí TÍTÍMÚT/TÍÜV , tya «K y\ 7fa,poí.-

«Ttípa/jO , xa¡ ¿^a/¿év» c/lvi 7rtt/oL U\ívofi¡yn (acá. Trxpcucá^x/icu. 
Ka / 

i El sentimiento que hizo Cyro en la muerte de Abradatas. 
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4 Cyro estuvo callando y llorando por algún rato , y después 

le habló desta manera : á la verdad, señora, ha habido muy buen 

fin , porque murió vencedor. T ú toma estos atavíos que te doy , y 

hónrale con ellos. Estaba á la sazón allí con e'l Gobrias y Gada-

tas , con muchos y muy ricos atavíos que traían. Después le dixo: 

sepas, señora, que yo nunca le dexé de honrar en todo lo demás, 

y ahora los mas de nosotros le harán un monumento tal qual le 

merecéis., y matarán para sus sacrificios todas las reses que perte­

necen á un varón bueno y esforzado. Y tú no quedarás sola, sino 

que yo por tu castidad y por tu virtud te honraré en todo lo 

demás, y te daré quien te lleve á tu honra el que tú mandares, 

con tal que tu declares quien quieres que te lleve. Entonces 

Panthea le dixo : ten por cierto , Cyro , que no te encubriré á quien 

quiero ir. 

5 Y con esto se fue Cyro , habiendo gran lastima de la mu-

ger que había perdido tal marido , y del marido que había dexado 

tal muger para no verla mas. Luego Panthea mandó apartar afue­

ra los eunucos, mientras que y o , dice, lloro como quiero á mí 

marido. Y á su ama le dixo que esperase, y le mandó que quan-

do 
Jif. KstJ ó Kcfp@-" fápóvov juiv xct¡ TOAA Tífica, jtai averna 

TIVCL (TiaTirn xctmJláxfvaiv, gVgiTW. óV'S a>7roiu>i¿iíl erg, 'éwú a.v «,ÚT¿ 

M í<p9¿^ct,7o* ¿A\' OÍITOÍ ¡úv <íSi, ft^eÁfí* /¿ovoy, e<p»,. í/lviAacrov TrpoS 
¿o yvva,¡ , ê €( TO 5t¿Mi<roy TÍ- óVniu ,%^(,£l5 Mf¿ioJw<u. xa» íi 
A@-,# vixav yoif TíTEAgÚTJW <ru IlsíV^gict uim' ¿Met fippu , é'<p>j, 
¿U AaSyo-ct TOÍO-Ĉ S \iaxoa [Á-ÍÍ ¡ty^ a> Kípg , ov ptM <n 'Xpv^a y crpoS 
TW TOIS >7ta,p \f¿y* y7r<tpy\v S^\ Tai- OVTIVOL fóAo/Asu OLQMÍGQCLI. 

\áp¿aLS Jcaí ¿ TaAxTcLi, -7roAuy xccl í. O ¡Av ^y\ TCLUTU, eUf&y 

%^L\0V XOCT̂ iOy QÍpoVTíi) íTCílTA </l CL'tfYlíl, TQtSWmTtífáV TY\V Tí yjV&í-

tqw , 1071 orí ouĴ e T * cLWct acTí— 5¿c¿, olou t&StyU <rgpo?TO , XOL¡ TOV 

f¿oS ítfcLt , a,A\ot JCXÍ TO fiyy\[JLcL a.vSfA, oíste TWctiJtct XctTctAcTJ'cVf 
•JtoMOi p£CíCT0U<7l|/ Ojfcíaí V(¿CúV , Kot¡ 0U%ÍT 0-^OiTO. » <N ^ül/« TOUS ¿¿81/ 

e-̂ íff(pctyvio-eTcti SH/TCV) oo-st e¡'j¿o$ cu- WIW^IA "ÍKÍXÍVGÍV <x7it>cfv\i/OLÍ' ('ÍCO$ 

efy>¡ ayctjai. xctj (7ii ^g , é'tp», OÍJX, ¿y, etp>», roeJ^ \ya> ofiúpa>f¿a.i ¿í 
tpnfi^ ÍGY¡ , aAk' ¿y¿ cí XOLI <ra>- /3ot/Ao/¿su) TM «/te 7?o<p« gí^re 7ru« 
(ppoo-üi/Jis gyg^ 3tot< Trácnjs ¿perrís pcLfiívav, jtetí \ntvf<$t* CLVTV , g-
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do fuese muerta cubriese á ella y á su marido juntos en un mis­
mo lienzo. El ama le suplicaba mucho que no lo hiciese; mas vien­
do que no aprovechaba nada con ella, y que se enojaba porque se 
lo hablaba, sentóse á llorar. Panthea tomó una espada que de antes 
tenia aparejada , y Con ella se hirió, poniendo la cabeza sobre los 
pechos del marido ; y asi murió. x El ama llorando y plañendo los 
cubrió ambos juntos de un paño, COIID Panthea se lo habia man­
dado. 

ó Cyro como supo el hecho de Panthea , espantado dello , se 
fue derecho para donde estaba, por ver-si lo podría remediar. Y 
los eunucos viendo el caso , tres que eran sacaron las espadas y se 
mataron , estando en pié allí donde ella se lo mandara. Y hasta 
ahora hay un monumento que se dice la sepultura de los eu­
nucos j y en una columna mas alta están escritos los nom­
bres del marido y de la muger con letras Syrias , y abaxo dicen 
que hay tres columnas con títulos que dicen los Cetriferos. l 

Cy-

7mJla.v a/nQj&vit, «jrípi^jiXü^aLj ebv- TO ro tpy>v TW> yjya.r>toí, Wifc.dfr 

TW Tí XXi T « (L'lSfX ¿V \l\ \¡J.a.- y¿¡i , UTOU ¿-TI S~Wd.no (¿cSnCCLl. 

TÍO». t\ c/li T^OípOÍ -7roMct l'AJcTZÓX- 01 dXí Eül'^'VCi , ¡c^ÓVTÍí TO yi^tM-

cu fi¡\ Trnav TOVTO , Í7TÍI ovAív fjLívoi-, 7%aí ovrt',, Gura.'TifAíVoi Jta-

WVí , JtflU ^AíTZ'Xi'l'ClITst.ll eápA y XéiVOlTob'j Ü'UV¿xa.í y OL7n>7(pXTf]oi-

CXZJVTO yJh&'.ovjcL. y\ Ĵ g , cbti/¿- 7 * i , V-TTÍP '¿TSS&ÍV aJjrohi tfvwrp. 

X̂ JV 7TXÁC(,! r7?xptTtJ¿VX0-¡¿IVA , !XT)Z' Xj VW TO [ÍMIfloL /XíyOl TOu VVV TüY 

T]U exvrnv •> x-cti" "zirénax W i TOL m&ú'Jgt x&yjc^zq Xk^xi" x.*/ e-a*! 

f !pVS(, TSÍ k.vSf'b1, T/|V SObUTnS " / £ £ £ - fJMV TM CtVúJ ^«AM , T í / «.Vc/VoS JtGtí 

Ayiv, k,'x'-fifno"/jii. y\ ̂ e Tf'9(p3? ¿va- r«á ^üna/x.cí í~7n^¡íypí(poxt <p&ff¡ 

Áo>pjp%TÓ re J¿ ,7r?p;ex.oLAu'7r'7ei' a /¿ - rl IJÓ/XXTX , SJpict ypzf¿f¿&Td.. 

<po , ¿cr-Tref vi náv^eíat, t9,¿V,«M¿K JCX-TW <^Í «¡yetj Tfei 5 Ag'yoüff' T ^ ^ , 

•r ' . 'O <H K y / ^ , ¿5 J¡T9Í- 3C*Í e-Tnye^picpSaj * 2KHHTOYX-QN. 

o 

1 Panthea se mata sobre su marido. 
2 A los eunucos les debieron poner este titulo, por la grandeza de animo en 

que se mostraron tener corazones de Reyes , y también Íes pudieron poner á estos 
sceptros en las manos, porque ciertos criados que tenían los Reyes de Persia muy 
preciados traían sceptros , y se llamaban sceptriferos, como en el libro octavo de. 
esta obra parece. 
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Cyro , como se acercó al lugar do había acaecido aquel he­
cho , maravillóse de ver la muger, y llorando se fue de allí; 
y procuró con toda diligencia que se les hiciesen las honras 
que les pertenecían j y mandóles hacer un monumento muy gran­
de, según dicen. 

C A P I T U L O IV. 

esté medio tenían contiendas y discordias los Cares , y ha­
cían muy cruda guerra los unos á los otros, como aquellos que 
moraban en lugares muy fuertes ; y de ambas partes enviaron á pe­
dir socorro y ayuda a Cyro. Y Cyro estando en Sardis de reposo 
hacia sus máquinas y pertrechos, llamados carneros, para derrocar 
los muros de aquellos que no quisiesen serje obedientes; y envió 
á Adusio , varón Persiano muy prudente en todas las cosas , y no 
menos esforzado y muy bien quisto á Caria , con gran exército, y 
con él fueron á esta guerra los Cilices y los Cyprios de buena ga­
na. Y por esta razón nunca puso Cyro Sátrapa 1 ni Gobernador 
Persiano en las tierras de los Cilices ni de los Cyprios, sino que 

le 

© <N K¡;/@-' , ai v7rKwícL<Ti T S xatXyvTO rov Kvpov. o <r¿ K-jpQ^ 

Trijíi, ctyccj^eíí TÍ TW yjv&i 7(¿je. CLVTOS ¡xhm ov Sapeen /u.>i^cv¿í 

JO&J x.cLToXoqvpí/Aíyffi cc-TCmi' xad Í-TTOÍÍÍTO jcsti xpioví , aí ra>v ¡xy\ 

Toórav fih « t¡x.oí í7nju,íÁyffn, áí Tta^fofiívaiv \feí^,m T ¿ T£(_^«' # A-

TV^OliV 'XÍtTOtV TdV KOLAaiV X.CLI JH?¡7íO)> S"í QLv£f& Ylrc?(JW y X-0.1 T<XA-

TOÍ fÁVt\¡jia, {¡TnpiKÍyéjU lyáa-fm, ¿>í A& oux. cctppova, ovS^ a/7toAtpi,ov , 

K E $. cft!. %"!ti TW Kctp¡'cU/ , q-pxTíU/JLO. S"^' 

E jt&i KI'ADM? Al x.x¡ K'j7rpiot irhv 
K e/te TOVTOV <fcLGlé„0)VTZl3 0¡ 7T ptfyÚ {JLOüi dMTCó GWíFpZTíVVcLV. ü>V 

Kctpeí x<ú 'XoÁé/u.QvVTeí vrpoí ¿A- 'kvixa, ovfr- írtípuTn r7ti¡7ixm Ylíf-

AviAo'j? , «.TÍ Tcií o]x:/\<Xí.iS '¿yovTíí w> G&ígí/ityf!) OUTÍ KIAÍWM CJTS 

ov tyopoü yapioií , íx,xrepot Í7K- Kv^rpiav, cí,A\ y\p%ow OJJTOÓ CLU 01 

G g g ÍTTI-

1 Sátrapas llamaban los Persas á los hombres principales, como serian ahora 
los grandes Señores, y Gobernadores. 
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le bastaban, á él los Reyes de la tierra para que se la gobernasen 
de los quales recibía su tributo , y les mandaba ir á la guerra 
quando era menester. 

2 Pues como Adusio llegase á Caria con su exercito , vinieron 
los Cares * de la una parte y de la otra á él, diciendole cada uno 
por sí, que estaban aparejados de le recibir en sus Villas y fortale­
zas en daño de la parte contraria. Mas Adusio trataba desta ma­
nera con ambas partes , que quando hablaba con los unos decía que 
tenían justicia, mas que no les convenia que los contrarios supiesen 
que él era su amigo, porque desta manera los tomaría mas desaper­
cibidos j y con esto les demandaba su fé y palabra. Y los Cares ju­
raron que sin dolo ni fraude alguno lo recibirían en sus Villas y for­
talezas al bien y pro de Cyro y de los Persas ; y también el mis­
mo Adusio juró que sin engaño iría á los castillos y fortalezas para 
el bien y provecho de los que le recibiesen. 

3 Acabado esto con ambas partes, hizo sus pactos y conciertos 
con los unos y con los otros calladamente de noche y á escondidas 
de ambas partes, y en la misma noche se metió en los castillos, y tomó 

las 

WtV»p«M $>&?l\iVQVTii' StLGfJLOV fJL¿y- (fHÁfc'S <7(paU yíVOfliVOVÍ , Ce?S cfln OVTCÜ 

TOI gAá/¿€otve , x-eti TpcLTtía-S , o- fia.Woy itetieí&m «.TrupctoxeóoiS TOIS 

•XVTI «NOÍTO , eTTíiy^eMev a.vro7i. ÍVCLVTÍOIÍ. Ttifa, F wtyy yéví(rja.i , 

$''• O <H AJloúa¡QJ arym TO Jt&í TOUS fih Ktt/etS ofióaa.1 «.</[<>-

t?pÍTívf¿<t É-JTÍ -rnv Kapi'&v TfKjt, Xaí re ^i^a.fffa.1 í\i T<¿ Tííyy 

Jtaí CLTC ífjapoTípcúv TCCV KcLpcov Tea.- cr<px?, xa,¡ í^e' a.yaxx¿ T<¿ KópX x.a< 

P>ícrctV vepli O.UT0V , 'íTOl/JLOl '¿VTÍÍ Yltpam' O.VT0Í J[\ 0/¿0<J"GU JíÁílV 

JiiyJ.^O.l eí$ T ¿ Tg/Vlí , W í XOX.U) ¿iNsAfflS ¡pcU £15 T¿ Ttí%n) X.*i 

rat a.VTt<ra.(Tia.fyvTCcv. o </te A</1¿- tv a-yccja tay Jlí-^of^hm. 

CTJ05 7TpoS CLfiq>OTÍpOVÍ TO.VTCL XlfOÍ- y'. T t t l /T* <N CTOlílffetS ) 0.[¿-

fi' ^íXcUÓrepá TÍ '¿<pn \éyw TOÚ- (poripoit Xí^pa. íy.a.rípm yvxíja. av-

TOVÍ ¿7eoT¿foi$ <Aia.XÍyoiro , Aet,- VÍJÍTO TW <WTW •> K&t £V TCLUTM 

^e?)» T £ £(p>l ^!e?v TOÍJÍ evetvTi'ouS íiff»|A*T0 €(5 T ¿ TÉI'%1 ? x.«,< -Trctps-

Áa.£e 

1 Estos Cares y esta Región de Caria no es la de Grecia que está frontero de 
Rodas , muy conocida por la Reyna Artemisa y su marido Mauseolo , sino Otra 
Provincia en Asia la menor. 
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las fuerzas de ambas partes. Y luego que fue de día , sentándose en 

medio dellas con su exercito , mandó llamar ante sí á los que eran 

mas principales y mas á proposito de ambas partes, los quales mi­

rándose unos á otros fueron muy tristes, pensando que ambas par­

tes habían sido engañadas. Y Adusio les habló desta manera: yo, 

dice , varones Cares, os hice juramento que entraría en vuestros cas­

tillos y fortalezas sin engaños, para el bien de los que me recibie­

sen : pues si destruyo á los unos de vosotros , pienso que habria en­

trado por el mal de todos los Cares. Y si os hago paz y seguridad 

para que ambas partes podáis labrar vuestras tierras, pienso que vine 

por vuestro bien ; por lo qual conviene que desde hoy en adelante 

os juntéis amigablemente los unos con los otros, y labréis vuestras 

tierras sin miedo , y deis y toméis en casamiento vuestros hijos é hi­

jas los unos á los otros. Y si algunos fuera desto procuraren de hacer 

injuria á los otros , destos tales Cyro y nosotros seremos enemigos. 

4 Y desde entonces las puertas de los castillos fueron abiertas, y los 

caminos llenos de caminantes de una parte á otra , y los campos llenos 

de labradores. Y hacían sus fiestas y solemnidades públicamente y en 

común, y todo estaba lleno de paz y alegría. En esto vinieron men-

sa-

ActGe T«t íf'JfjídTcL CL/ÜMpoTípCóV. OL- pilVOLl. vZv OVV %£v\ 0/7CQ TJjSc/U TUS 

/¿se <N TM Yifií^cfj xctjítófiev^-' í¡$ %pijiáA 6tf¡jJt,íifiy<ndti TI aAAíiAor; 
TO ¿iscroy <rvv TM ^poma, , \iAJ\.i- (píXotcoí , íf"/xfycrjd,í TÍ jh yMt 
fféV íKSLTípW TOVÍ WlX.A«ptVS. oí rfl.í-, CL^tÜi , ^l^QVXt Tí TÍXV& X,*( Act/6» 

i^óvríí ccM.viXk'á , hyfyéo$V<rcLv , vo- C&vétv Ttxf CLWVÍAÚW* W <ft¿ TTxpx 
[¿ífyvTíi IfylX&TVIGfctl k[¿q0TífCl. TXVTX kjllX-ítV T;S i^í^'f^ , TOÚ-
ó JM-SVTOI AJloúcrity eAe£e TOJÍJV TOÍ5 Kt¡pós TÍ Jfati ¡tpCetí TiÁí^iot 
eya> v¡xiy, a civJlpíS , a/¿oau odio- ÍTO/AÍJCL. 

A&s ihúva.1 t¡i T ¿ Tííyy , jt*¡J \TC Jl!. Ex, TÜTOV -TTÚAOU ¡úv a « -
eayxfcá T<S)V P^yafttvaf. elVe/ ovv qyfiív&i %GÜ,7 TUV TÍI-^I , fiz^xl 
CCTTOAÍ» otfoTífVí u/xav, va/iítee \TC\ ¿S CU o^ol Tfopwo/xívav tf&y etM.vi-
3tax.ct) e;ffeA5)Aü9ivctí Kxfxv' w ^l Mví , /HÍ^OI ^\ o¡ ^P0i ífycc^,°~ 
tipnr/iY vfiiv 'ffoiy&u Jtstí cC&q>Á- fiévay' íofroii c/ll xoivy viyn, «tpn-
Aetxy epyx^T^cti a/i^OTípsi? T»» VMS </lí x,a¡ ej<ppo<j,t5¡'ws TÍÍVT*. TC\ÍCL 

yw , vo/¿;'<̂ a ¿¿¿7? ¿Tf' ¿-yaQa ^-A- 5*. W ¿te TOUTCC YIKOV OÍ •arí./a 

Ggg z Kú-
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sageros de Cyro á Adusio á preguntarle si había menester mas exer-
cito ó mas pertrechos; y Adusio respondió : que aun del exercito 
que tenia alli de presente se podian servir para otras partes 5 y di­
ciendo esto se partió , y llevó su exercito , dexando guarnición en 
las fuerzas y fortalezas. Los Cares le suplicaban que se quedase j y 
no lo pudiendo acabar con él, enviaron á suplicar á Cyro que les 
tornase á enviar á Adusio por su Sátrapa y Gobernador. 

5 En este tiempo envió á Hystaspas x con exercito contra los de 
Phrygia que habitan junto el mar Helesponto : y después que lle­
gó Adusio, mandóle que llevase su exercito por donde iba Hystas­
pas , porque obedeciesen mas presto á Hystaspas, oyendo que le ve­
nia cerca otro exercito. Y los Griegos marítimos que están junto la 
mar, dando muchas dadivas y presentes , se concertaron de no reci­
bir los Bárbaros en sus Villas y fortalezas , sino de pagar tributo , é 
|r á la guerra donde Cyro les mandase. Mas el Rey de Phrygia se 
aparejaba para tener y defender sus castillos y fortalezas , y no obe­
decer como los otros , y así mandó que se hiciese. Mas después que 
se rebelaron sus Caudillos , y quedó solo y desamparado , al fin hubo 

de 

Kófov , \fccra>VTíi íí TI f pct/na-S [1%TCLNW CLUTOV atítevaív v¡7fíf ¿ 

TpotrcNofTO Y\ /myctjmfiá.'táf' o <N 'Yc¡-¿(X'7r'té Tpooo-^o > ont&í /¿¿A\ov 

AJVV(7Í@-' ct'xeiípíva.To CTÍ- XA¡ T « TfííJoiVTo TCÚ T^áo-TTM , axV<rcu<T£S 

'XcLfóay tyii ¿M&yoere W)í<x.8fiCj ctAÁo q'pínvfjtzL tffoatór. 01 ¡KÍV o¿y 

q-fomet.' xa.} cLfidL TCLZTCL Xéyaiv ''EM.wsS OJ e w ) » A Í T 1 » OÍXOWTÍÍ , 

¿TTvíys TO (^pxTtvfiA , qpoufobí h TToMa ^¿vríí cflccfoL y JSeWpá^at.vTO 

TctiS eiwtpeus %a.TcLÁi'7roúv. ol J[Í Ka.' á^í'élí ¡JXV T U níyy ¡¿ccfQáfoví 

peS ÍXSTÉ'JOV ¡úvídi CLUTOV e^reí JC ¿¿Y) My£<$M > <fW/¿of «re aTCcxpí-

Vx 'yffíXív, '¿<7tt[¿-\<a.v itfli rov Kv- fttv , xa.1 q-pasreútiv^ O'TCYI Kyplgp e-

/ov, Hófttvot iHf^&t AJlüffiov a$í- -TrayyéMoi. ¿ H TM $¡>vyav (¿a-ci-

<n GXT%¿'KY\V. Mvi VeLftaxíváQíTQ fúv aí xa,Jí~ 

t'. 'O <N KZf(3y \v TO'JTCÓ CL- %M T * tfvfiv¿ , xa.1 v vewn/ttr* 

tfiq'íXxu 'Tg-áo-Tniv , q^fwrtujM, yoí , **i •zrct.píi'yyeMei' obraí' ÍSFÍI 

¿Lyoviu, tvi $fwyícLv TY)V 7repí 'EA- At k^'iefárra OLUTX O¡ vir&pYoi > XOA 

ÁWtfOyTOV. Í7CÚ F YiXíV ¿ AS"é(XíOÍ, íf>Vf¿OS lyí^VíTO > TíXt'JTW ílí Xtl' 

paA 

1 Hystaspas por mandado de Cyro vá contra los de Phrygia. 
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de venir en manos de Hystaspas para ser juzgado de Cyro. Hystas-
pas, dexando en las fortalezas muy buena guarnición, se partió de 
allí, llevando consigo muchos hombres de caballo Phrygios y de los 
escudados. Y Cyro mandó á Adusio que se juntase con Hystaspas, 
y que traxese armados consigo aquellos Phrygios que hubiesen se­
guido su parcialidad; y que á los que porfiaban pelear los mandase 
quitar los caballos y las armas, y todos vinbsen con sus hondas en pos 
del exercito. 

6 Estando ellos en esto , Cyro movió con todo su exercito de 
Sardis, y dexando allí muy buena guarnición de infantería , trayen­
do á Creso consigo , que llevaba muchos carros cargados de dineros 
y de otras muchas riquezas; y Creso traía en escrito todo lo que 
habia en cada carro , y dándole el escrito á Cyro , le dixo : tenien­
do éste sabrás muy bien , Cyro , lo que te cuenta cada uno de lo 
que trae á cargo y lo que nó. Y Cyro le dixo : bien haces, Creso, 
en proveer eso $ pero los que traen mis dineros merecen que los ten­
gan por suyos. Y así si hurtaren algo delios, hurtarán de lo suyo 
propio. Y diciendo esto , dio aquel escrito á los amigos principales 

que 

Po.5 TDÁJÍV Xc^á.'j'7tcL, íTtl TVI Ky- Xirtáv TTOWVW iv Sáp^ec» , Kpo?-

/ V JltXHt. XCU o Tq-á,<S7ÍO.<i XO.TO,- COY S^í i^CAV , OsfUH J 4 TToMciS i -

hiTtccy & T X Í S ¿XfUíS i'XJJfa.í (¿áfectA vtoXXav K«.¡ TtaJTO^cL^coy 

riepcav q>pXfx5 , tf/7r*¡ei kryav crvv j/¡mf¿cLTa;v. y¡xt cfl.t xa.1 ¿ Kpoic-oS 

TOI5 ÍOJJT^ xcti fypvyasv -rroMouS yíyp£f¿f¿¿vcL í^ccv axptQccí 'oca. ¿v 

ire^ícLí xxl 'KtXTa.T'ís. o M Kv- £X,¿<f-» H\y TÍ¡ ct/iápM , xcLt c/lt^ovS 

p§y \TCC^ÍX\Í ÁJlV<ríep , évfíf/cípéi/^ T S K¿po> T ¿ •ypá/x/jLcLrcL , e ¡ TT« , 

Td. TTpjí ¥epÍ&>¡plY , TO'JS ftW íXo- Totr/Tet, , í ( p , tyCM , Oí Kvpí , í'lOil 

¡KVISÍÍ Qpvyov Tct rr(pÍT?.pcL, cvv TOIÍ TÍV Te offcci ¡t^roS^icAóvTcc a, ¿.ya, 

CTAC»; ajyivr T-3'JÍ <N \7riyvf¿:A<TcLy* xx¡ TOV /¿-/|. xaLi ¿ Kvf(5y íXtZw' 

TCtS 7T0 \g/¿eiF , T<TC6V OL^íÁOfAiVOVi CtMO. 0~V flíV Jt&Afc'S "Ttült'.S , £ 

TO;5 ¡TT'Trovi x^l T¿ 07TACÍ, , a-qiív- Kfoiffí , Tffovooo)/' e/Áoiyí ¡JLÍVTOI 

</IOVOÍ.Í ír̂ oi/Tct,5 irifrcLí. xiXimij e- Ityci T¿ ^p'/i/u.af¡a. , ¿faif x.*í 

TTí^cLi. '¿yfl'J AVTOL cLfyoi ¿jVíV «£«« \t 

<T • OjTOl f¿ÍV S~t\ TOMT \~ T í X-eti XXÍ-^asCTl , T ¿ ídLVTCCy xXí-

TCÜÍO'V. KZp'^ <N ¿P/JLCÍTQ \X Sáp - •̂ OVTOLJ. XCL¡ '¿.JULOL TCIZTCL Xíycev, 

¿ItM , cppfc'pcb ¡¿h # Tíí^ XOtTft- tPmt TOL ^pifA,¡XAT<L TQií ^l 'Aoi? 

x-ai 
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que tenían el cargo desto , para que supiesen si los Contadores les 
daban buena cuenta ó no. 

7 Traía también consigo los Lydios que veía que eran buenos 
hombres en armas y á caballo y de carro , y procuraban de hacer to­
do aquello que pensaban le era agradable ; y estos venían con él ar­
mados. Y los que vio que no le seguían de buena gana quitóles los 
caballos, y diólos á los Persas que andaban en su compañía desde 
el comienzo de la guerra: y quemóles las armas, y mandó que le 
siguiesen con sus hondas y desarmados. Y á los siervos mandaba apren­
der el exercicio de las hondas, pensando que este genero de arma­
dura era muy conveniente á los siervos. Porque con las otras fuer­
zas del exercito si se ayuntan los tiradores de hondas, r algunas ve­
ces son de gran provecho 5 mas solos por sí todos los tiradores de 
honda juntos no serán bastantes para esperar á pocos hombres ar­
mados , y pelear con ellos de cerca. 

8 Yendo Cyro por su camino adelante hacia Babylonia , con­
quistó de pasada á los Phrygios que habitan en la gran Phrygia , y 
á los Capadoces y á los Árabes hizo siervos: y de todas las armas 

dellos 

jtctí TO¡5 íoyjsvffív , OTffflS tiS"íiíV TÚ3V vxoyíifiocv yívojxívw trtpv.'^o-

rSv WiTpó-TTCdV 0¡ Tg CTCÚO. O.VT01Í VUV W¿yxa.£)i {¿i\íTC£V , VOft-Í^UV 

auTtQcfli^oiíy , o'í TÍ ¡vt\. T^TO TO ÓTTAOC S'ÜÁixáTípov e¡v<ti' 

?'. Hye J^e xct¡ AvJlay evi cvv fih yaf ¿ M « JlwáfM ¡XÍKCL 

fih íápau xa?<ÁC£'7ri£ofízv0uí xa.1 o- t<¡¿&, ÍVJOL l^ypooi a<pgAyo-( atptvÁo-

•arAoj? xa,} "ITCTCOIS xa,} &f>fi&<ri , Xed VAT&I rfapóvTíí' OLITO} <AÍ xav ea,v-

rríVTCL TCltfUflhMí TfOíeiV 0 , T í TOVÍ %</C Oül 01 ^¿VTíí GQtV^lV'ATO.1 

uovro a.vTü) yjífiíKrJa.1 , T'¿TCUS ju,eívíi<nv Tchu cÁÍyoví ¿y.coí tov-* 

y.h avv TO?5 OTTAOIÍ' obi J[\ g»pc¿ r&i cvv óVAoiS ayy^tfi-xyoií. 

kyjLoí^cos e7ro[¿hoví, jouí /uh "iit- H'• upo tai' S^e TY.V vn\ BaQu-

tfy$ oLürm <jrupi<J\í3tg FlépcretiS roTí Atuvo? , x&Ttq-pí-^cLTo f¿h 4>p¿ya5 

7TpáTCí5 <TV<^pCLTíVG&¡jLÍVO¡$ , T<¿ M TMÍ \lt\ T » f¿íy¿\V Qpvyícf, , 3CCt-

fe'<S*A6t Xa.TiXa.Vdt' <T(QíV$-¿ydL$ <H XO.} Tíffí-^OLTO .Jlí Ko.TT'Tía.AÓxai , V-

TOÚTQVÍ wá\yxa.<rív '¿yo'iT&s W e - 'Tfo'ytifíaui Jlí e-aror/tTeiTO AfaQíoví. 

ff9*t. xa.¡ TÍi'Tst.í oTa TOU5 «.sTrAVá e í̂-TrAío-g </Ie cc^d -Tri^Tay Totí-
TOüt 

1 Provecho de los honderos en la guerra. 
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dellos que les quitó , armó mas de quarenta mil Persas de á caba­
llo ; y muchos caballos de los cautivos repartió á los compañeros de 
guerra. Y así llegó á Babylonia , llevando consigo muchos de á 
caballo, y muchos flecheros y archeros , y tiradores de honda sin 
numero. 

C A P I T U L O V. 

JLLStando cerca de Babylonia , asentó todo su exercito junto la Ciu­
dad : y él mismo á caballo la andaba mirando al derredor con los 
compañeros mas principales de la guerra. Y después que hubo bien 
visto los muros de la Ciudad , que le parecieron muy fuertes, apa­
rejábase para sacar de allí el exercito. Y en esto salió un fugitivo 
della , que le dixo que los enemigos habían determinado de salir á 
dar en el real quando levantase su campo , porque le habían mira­
do desde los muros , y les parecían muy débiles y flacos sus esqua-
drones. Y no era maravilla que les pareciese así, porque cercando 
los muros, que tenían muy gran campo , de necesidad habían de pa­
recer los esquadrones ralos y no espesos. 

2 Oído esto Cyro , estando en medio del exercito con los 'suyos 
maii-

T<aj/ TlífGCúv fih iVws'a? y {JLÍÍOV cv/ifid^av. \TCÍ¡ ^Í xarr'ffiÍG&To 

Tr»s TÚM tiwyfJLttXoiTW xa.i 'Tíctai TO T»V T'pctTictv «//ro Ty\i TroÁmy 
TO iS av/xfié.^oií S^iíJlaxí' xa.¡ nrpoi epíÁ.Jav Jlé rií a.VTÓfto\@J i\rmyy 

f¿ív iTeTCctá ayccv, 7Ta,f¿'7ro^Áoví <N TCOTÍ a.^óryoi TO <f&¿TiyficL' xa.-

TO^OTOtS XOL¡ kx0VTl<fO,í , <I(Q?JcA.O- TCcJéCú/névOlí * / ¿ / , £<$) 5 O.UT0ÍÍ CL~ 

VYITCLÍ S^l ctya.fíJf/.oví. TCO ry rú-y^i kajtmi IMxíi ítvoii 

7) (páXay^ . Jtctí y<N; Ja.vfia.cr'ov 

K E $ . e'. %y o'i/TfflS Í%ÍÜ>' tfífl y¿f «TfoAy 

E TeiV@- / xvxXov¡xívoví cty¿yxv w 

n g ¡ S^l 7rpo5 Ba.£vAaw %y ¿ W Ixlyw TO jS»^©-* yévéo-ja.1 

Kup@^ , itipiícfwí fjilv rtcLa TO rnv q>á.Xa,yya.. 

TP<X.TÍV{ICL TCípt TV¡V TTÓXtV , tTCíflcl. 9> • ÁXO'JÍTOLÍ OVV Ó Kvpoi T<tV-

«•'JTOS Vífiy\\a,uví Ty\y ^¿Áiv <rhv T * , 9-0.5 fiera, [xíaov TU? CUITU 

T015 (piAOiS Tí XO.Í tTClXaUpiQlí TWV (fp&Tt&í GVV T0I5 TTtpt 0,'JTGV , TOS,» 


